-  El campo de deportes  -

Cualquiera que haya visitado o vivido en el poblao recordará, sin ninguna duda, las excelentes instalaciones deportivas de las que disponía. No creo que nadie que haya tenido el privilegio de vivir allí no haya practicado alguna vez algo de deporte, sobre todo si era joven. Cuando querías localizar a algún familiar  o amigo y éste no estaba en tu casa, en la de su mejor colega o en el casino, entonces debía estar en el campo de deportes. Podía estar jugando al tenis, al frontón, al baloncesto, al fútbol, al futbito, al hockey (patines o hierba), o podía estar en el gimnasio. Y si era verano, lo más probable es que estuviese en la piscina pegándose un chapuzón. Muchos se apuntaban a clases de natación, o a alguno de los cursillos de buceo que se impartieron en la piscina. Todo esto sin contar el resto de instalaciones del colegio y del instituto. Desde luego, aquello era un paraíso si te gustaba el deporte.

Al campo de deportes se accedía atravesando el puente sobre la rambla, girando inmediatamente a la derecha. Pasando junto a la piscina, cuya entrada quedaba a nuestra izquierda, veíamos al frente unas palmeras y a nuestra derecha un jardín alargado con césped y arbustos de baladre. Allí era donde los jóvenes solían reunirse en los atardeceres del verano para charlar, fumar y tomar alguna cerveza (por supuesto, esto también se hacía en la puerta de la iglesia, pero este jardín tenía como ventajas que quedaba más apartado y que era más discreto). Al fondo podía adivinarse ya un muro bajo con una tela metálica, cubierto en una parte con hiedra, detrás de la cual se escondían los columpios.

Cuando rodeábamos hacia la izquierda el recinto de la piscina, tras recorrer unos metros nos encontrábamos con la puerta metálica del campo de deportes, pintada de color verde claro. En realidad se trataba de tres puertas, una principal y una accesoria a cada lado. Sobre los pilares de la puerta principal había mástiles en los que ondeaban banderas en las fiestas del poblao.  Lo normal es que estuviese abierta la puerta pequeña de la derecha, por la que no podían pasar coches. A esta puerta llegábamos andando (o en bici) por un camino de baldosas de terrazo, que se construyó a finales de los setenta. Al venir desde el puente, el camino tenía una bifurcación. Un camino iba hacia la piscina, y otro continuaba paralelo a la rambla y junto al jardín hacia el campo de deportes. A mí particularmente me encantaba una curva muy cerrada hacia la izquierda que hacía el camino al llegar junto a la valla. Solía tomarla a toda pastilla con mi bici, sacando rodilla igual que Ángel Nieto.

En toda esta zona era donde se hacían las memorables moragas en las fiestas de septiembre, en las cuales se ponían las planchas con sardinicas, boquerones, morcillicas, longanizas y costillas bien churruscás, todo ello regado con vino y cerveza, y cuya degustación servía como excusa para pasar toda la noche del viernes y parte de la mañana del sábado en vela. Incluso venía mucha gente de fuera con la sana intención de subir un poquito el nivel de colesterol (y de alcohol) en sangre. Una vez al año no hace daño, ¿o no?.

Cuando atravesábamos las puertas verdes, lo primero que veíamos era una amplia pendiente de tierra que constituía la arteria vital del complejo deportivo.

A nuestra izquierda quedaba el campo de fútbol principal, sus gradas y la pared del frontón al fondo. Este campo presentaba casi siempre hierba verde y fresca, aunque también áspera y con pinchos, porque llevaba una especie de grama que producía unos rulicos con espinas. Éstos se clavaban en la piel y se enredaban como demonios en las calcetas. Si cierro los ojos todavía puedo ver los regadores trazando  interminablemente círculos de agua al atardecer. Y la barandilla de tubo redondo que bajaba por el lado izquierdo de la pendiente hasta perderse de vista, en la que solíamos apoyarnos para mirar un rato al Repesa o al Repsol, con sus colores blanco y azul, o a otro equipo que se creó con posterioridad, La Curruca, y que vestía de amarillo y negro.

También a nuestra izquierda había unos pequeños vestuarios, justo a nuestro lado, y de los que a los que sólo se adivinaba el techo. A ellos se llegaba  bajando por una escalera doble de cemento, la misma por la que se bajaba para ir hacia la pista de ceniza que rodeaba el campo. ¿Recordáis el sauce llorón que había enfrente de la escalera?. Estos vestuarios estaban en desuso porque  se construyeron unos más modernos y grandes, de los que luego hablaré.

A nuestra derecha quedaba un parque de juegos infantiles, que se conocía por los columpios. Si mirabas al fondo podías ver una pendiente de cemento para desaguar la lluvia desde la calle Circular hacia la rambla, con una barandilla idéntica a la del puente, y la parte trasera del supermercado con su viejo y eterno camión ‘Ebro’ de color rojo.

El parque estaba separado de la calle principal por unas jardineras escalonadas con yucas y geráneos. Era una zona amplia, y había juegos de todo tipo, pintados en colores muy alegres. ¿Os acordáis del ‘chino’?. Este columpio estaba en el rincón más próximo a la entrada al campo de deportes. Se veía desde fuera, si es que venías andando por el camino del que hablábamos antes. Era una especie de tiovivo volante que tenía encima una pieza giratoria blanca, parecida a un sombrero chino (de ahí su nombre). La diversión consistía en colgarse de unos triángulos que pendían de unas cadenas y.... ¡a correr!. Aunque el vuelo era divertido, se agarraban unos mareos de campeonato y las manos quedaban manchadas de óxido. También recuerdo un artefacto que me hacía sentir como un hamster. Era un rodillo metálico giratorio y tenías que correr sobre él agarrado a unos pasamanos curvados que tenía, ya que de otra forma, el batacazo era seguro.

Si  comenzabas a descender la pendiente, lo siguiente que te encontrabas eran las dos pistas de tenis, a tu derecha. Estaban separadas del resto de instalaciones por unos altos y espesos cipreses y por una vieja y oxidadada valla de tela metálica. Como el terreno estaba en pendiente, existía un pequeño desnivel entre las pistas de tenis, el recinto de los columpios y la calle en pendiente, así como  entre éstas y las pistas de hockey  y futbito. Ese desnivel estaba cubierto por unas sufridas plantas de crespinillo, y se justificaba por la simple razón de que de otra forma no se hubiesen podido construir pistas horizontales. Debido a él, se debían bajar un par de peldaños de cemento para acceder a la crujiente gravilla que rodeaba a las pistas gemelas. Y conforme los bajabas, lo primero que hacías intuitivamente era asomarte a la pequeña grada de tres pisos para ver si había alguien sentado allí. Y si lo había, ya tenías una excusa para sentarte un rato a ver jugar.

Nunca supe para qué servían las pequeñas barandillas que estaban en la parte superior de la grada, en el terraplén de tierra. Supongo que para aquellos que querían ver el partido de tenis, y  poder controlar a la vez cuándo comenzaba el partido de fútbol, simplemente dándose la vuelta... Justo al lado estaban los vestuarios para tenis y los de hockey-fútbol sala, separados por una puerta muy alta de tela metálica. Además, en las pistas de tenis existían dos torres de hierro de juez de silla, pintadas de color hueso. Desde allí arriba se podía observar el juego de los demás y aprender algún truquillo que no se podía apreciar desde el suelo. También poseía una excelente iluminación que te permitía jugar ‘con la fresca’ en tiempo de calor.

Al fondo de todo, junto a la rambla, podían verse un pequeño frontón de entrenamiento de relativamente reciente construcción, un par de palmeras y un rodillo de hierro oxidado arrinconado (que debía usarse cuando las pistas todavía no eran de cemento). Podían verse además las primeras casas de la calle de la Rambla, medio ocultas por el seto de cipreses servía de separación entre la rambla y esta calle, y por la abundante variedad de árboles que adornaban los jardines de nuestro pueblo.

Por último, no olvidaré citar las clases particulares de tenis, a las que muchos chavales asistimos. Recuerdo a un señor entrado en años que daba clases un par de días a la semana, llamado Cuqui Mellado. Y en los años ochenta a Moncho Doval y su hermano, que jugaban francamente bien, y a los que era fácil encontrar jugando muchas tardes junto a sus novias. Y como incansables tenistas, a Pedro Rojo, a Jesús el pintor y su hermano Pepito, a Miguel Pérez Cuadrado... Y todos aquellos que vosotros queráis añadir para completar  esta pequeña lista.

Continuando con nuestro descenso por la pendiente, a continuación nos encontrábamos con una pared  blanca con ventanas traslúcidas y tela metálica (los vestuarios antes citados) y tras ésta, una empinada escalera que bajaba hasta la pista de hockey, rodeada con su valla metálica reforzada, y con una grada de cemento del mismo tipo que la de las pistas de tenis.

Junto a la de patinaje estaba la de futbito, ambas pistas paralelas entre sí. Allí se celebraban emocionantes y concurridos campeonatos de fútbol sala, sobre todo con motivo de las fiestas patronales, donde se reunían familiares, amigos, novias y vecinos para vitorear los goles de jugadores tan ilustres como Manolo Caro, Perico Faura, Paco Cordobés, Caparrós, Kubala y su hijo Salva Carrasco, Manuel Redón - que fué profesor en el cole y que muchas veces se enfundaba en una bolsa de plástico para sudar más -, Miguel Reyes, Falín, Jose Luis  y Tomás Lozano, Andrés y Pepe Cayuela... y  porteros tan ágiles y espectaculares como Agustín  el tanque, Jose Parrón, Ginés Pelegrín, Jose Luis Alcantud, Epi, Jose Patón... y tantos otros que no cito por ser limitada mi memoria, pero que eran iguales o mejores jugadores que los que he nombrado al azar, y a los que seguro todos recordáis ver jugando una tarde de septiembre en fiestas y con un buen puñado de pipicas en la mano, sentados en el muro de cemento o sobre la barandilla del campo de futbito.

Por cierto, para estar al tanto de cómo iba el campeonato, tenías que ir al casino y mirar en el tablón de anuncios la clasificación, los partidos de la jornada y los componentes de cada equipo.

Situadas entre las pistas du hockey y fútbol sala existieron unas gradas de tubo redondo negro y tablones de madera como asiento, constituidas por tres escalones de gradas. Se les podía dar la vuelta para encararlas hacia una u otra pista, porque se trataba de varios módulos independientes. Con el paso de los años, terminaron por oxidarse y pudrirse en un descampado existente junto al frontón, y otra parte tirada en la rambla, junto a las pistas.

Del hockey sobre patines se agolpan tantas buenos momentos en mi mente que casi no sé por dónde empezar.

Como muchos de vosotros sabréis, casi siempre existió un equipo de hockey aquí. Hace muchos años, los años dorados del poblado, hubo incluso un equipo de Repesa en la 1ª división española, y se celebraban torneos con equipos que venían de toda España.

Algunos de los jugadores de este equipo eran catalanes que hacían la mili en Cartagena, y se aprovechaba esta circunstancia para reforzar filas. Entre los más destacados figuraban Josep Recarens y José Solernau, que incluso jugaban en la selección nacional absoluta. Y de nuestro pueblo que jugasen en esa época podemos nombrar a Pati, Ignacio Cortina, Hermene Martín, Tico, Manolo Espinosa, los hermanos Ruscalleda, Paco Luque,Antonio Rafael Lorente, Javi Pascual, Maliqui...

Cientos de horas he pasado yo mismo entrenando y jugando con José Adolfo Navarro, Javi Almagro (quien me introdujo en esto del patinaje), Juan José Sánchez Pomares el gutu, Jacinto Martínez el negro y su primo Jacinto el picota, Javi Fransis, Carlos el burra, Juan Antonio charcos, y los porteros Javi pirata Hidalgo y Rafa Cervantes (entre los años 1980-1987). También fué portero de nuestro equipo el bueno de Gabi  Espinosa, al que el destino jugó una mala pasada y del que guardo un emocionado recuerdo. Estoy seguro de que ahora es el guardameta del cielo.

Me acuerdo perfectamente del vestuario con un lavabo, y el w.c. y dos duchas a su derecha. Del armario empotrado en la pared con jaula metálica, donde al principio dejabamos los palos y el resto del material, de las viejas perchas en la pared, del olor a aceite ‘3-en-1’, de las taquillas metálicas de color verde oscuro, de los bancos de madera, de entrenar de noche con los focos encendidos, de los tres escalones que teníamos que bajar con los patines puestos, del ruido y los chirridos de las ruedas al derrapar, los golpes de los palos de madera...

Como anécdota, nunca olvidaré la regañina que, con toda razón, me echó Juanma el mino por haber dibujado unos cuantos ‘Seat 600’ achatarrados en una pared recién pintada. Ni tampoco olvidaré los maratonianos entrenamientos de los sábados por la mañana, desde las diez hasta la hora de comer. ¿Qué otra cosa mejor que hacer deporte podía hacerse un sábado por la mañana en el poblao?

Junto a las instalaciones de hockey y fútbol-sala, yacía abandonada una bolera con dos pistas. Estaba orientada en sentido perpendicular a la rambla. Tenía un carril en el centro para devolver las bolas a los jugadores, y dos techos inclinados de cemento en ambos extremos. Uno de los extremos, lugar desde donde se realizaba el lanzamiento, tenía un pequeño murete rodeado de rosales, y el otro lado, donde se supone que caían los bolos, estaba junto a la rambla. Se dice que se ponían allí unas colchonetas para amortiguar el golpe de los bolos al caer. A la izquierda de la bolera y paralela a ella había otra pista rectangular de cemento, que fue de tenis en su época y estaba rodeada de tela metálica tipo ‘gallinero’. Más tarde se convirtió en pista de baloncesto. En esta pista se llegó a montar el escenario de las fiestas en alguna ocasión. Y a su izquierda había una hilera de cipreses cortados en forma cilíndrica, y un extenso prado de hierba detrás.  También había en esa zona un jardincillo de cactus y yucas con forma de elipse, como queriendo separar la calle principal (que continuaba hasta la puerta del frontón) de esta pista y la vieja bolera.

El partido de futbito ya había finalizado y para marcharnos podíamos hacer dos cosas:

La primera consistía, para los más ágiles, en atravesar un gran agujero que había en la tela metálica junto al campo. Se saltaba un escalón de aproximadamente un metro, se cruzaba la rambla y se subía por la pendiente del otro lado hacia la calle de la Rambla. Debíamos atravesar un pequeño hueco en el seto de cipreses que había a lo largo del lateral izquierdo de la calle.

La segunda opción era volver sobre nuestros pasos y subir la empinada escalera de cemento que nos llevaba de nuevo a la calle de tierra. Entonces nos encontrábamos de frente con el campo de fútbol, con sus grandes gradas de hormigón y una tribuna techada de uralita verde en el centro. Veíamos también la pista de atletismo de ceniza negra. A la derecha de la tribuna, detrás de las gradas, podíamos ver la enorme pared del frontón.

En la parte posterior de las gradas de la izquierda estaban situados unos excelentes vestuarios, a los que se podía acceder por la grada, junto a la tribuna techada, o por la puerta trasera, junto al segundo campo de césped. Este campo era un poco más pequeño y estaba rodeado por una valla de tubo redondo, que servía para ser saltada con más o menos agilidad, en busca de un balón extraviado entre los matorrales. En la banda del fondo había unos enormes y descuidados cipreses, por encima de los cuales se veía asomar alguna que otra chimenea de la refinería. También allí había un grifo donde los sedientos podían repostar agua. Este campo estaba un poco más macahacado porque era donde solía realizar sus entrenamientos la cantera del Repesa.

Por la misma puerta trasera, nada más entrar a la derecha, estaba la oficina del encargado. Hace muchos años fué el tío Paco el que cuidaba de las instalaciones. Más tarde fue Yepes y con posterioridad, Juanma el mino. A éstos dos últimos los conocí yo. A ellos recurría cuando necesitaba una llave de un vestuario, para darle viento a un balón o para que sacase el botiquín, con el que curar las heridillas resultado de algún lance deportivo. Recuerdo que en la oficinilla de Juanma había almacenado de todo, y que existían unas jaulas metálicas con balones de baloncesto y de fútbol, calcetas, camisetas, petos, botas, redes... En fin, cualquier cosa. Todavía puedo percibir aquel olor a cuero viejo y a ‘Reflex’ tan característico, y puedo ver aquella mesa grande que había en el centro, similar a un banco de trabajo, con la parte de abajo llena de más material.

Al salir por el pasillo, girando otra vez a la derecha había unos aseos. Allí también solía beber agua casi todo el mundo. Me acuerdo que el suelo del pasillo era de baldosas rojas rizadas, y que las paredes estaban pintadas de color amarillo. Luego, el pasillo giraba noventa grados a la izquierda, recibiendo luz desde la derecha, de los  ventanales alargados que daban al campo de fútbol grande. A la izquierda iban apareciendo una serie de puertas. No recuerdo exactamente su orden ni si efectivamente eran precisamente esas puertas las de un almacén, lavandería, vestuario local, visitante, árbitro, la puerta de una pequeña habitación con una mesa de ping-pong, y al final, lo mejor de todo: El gimnasio. Dudo mucho que existan muchos gimnasios tan bien equipados como aquel. Entrabas por una puerta gris de doble hoja y doble cristal. El local recibía luz por ambos lados, era amplio y el suelo era un entarimado de madera que crujía levemente a cada paso. A la izquierda quedaban unas espalderas, una escalera colgada horizontalmente para hacer brazos, y un montón de colchonetas para poder tumbarte o sentarte más cómodamente a hacer ejercicio. Al fondo estaban todos los aparatos y un espejo para poder ver como iba la cosa. Incluso había un artefacto que simulaba un bote de remos con banco móvil de madera. He de destacar una cama elástica, que según me contaron construyó Luque padre.

Y había pesas y barras de todo tipo, bancos para pesas, una cuerda con nudos para trepar, aparatos para hacer piernas... Había un aparato que recuerdo especialmente, en la parte derecha. Tenías que tirar de una barra que levantaba pesos con una polea, y era bastante duro de manejar, al menos para un debilucho como yo.

Alguien me contó una vez que muchos de estos aparatos se construyeron artesanalmente en los talleres de la refinería, lo cual explica parte de ese algo especial que tenía el local. Y por supuesto, siempre podías encontrarte allí con Pedro el atleta.

También hay que hablar del frontón. Sus altas paredes verdes reproducían el eco de las voces y del golpe a las rápidas pelotas amarillas de frontón, sonidos que todavía resuenan en la cabeza con sólo imaginar que estás en la pista. Su suelo era muy resbaladizo en algunos puntos, lo cual hacía muy divertido jugar por parejas o a mogollón, por turnos. Si fallabas se oía con toda claridad que la bola había tocado la chapa.

A veces, cuando estabas jugando una bola se iba fuera de la pista. Entonces se oía  el grito de ¡bola!, y el culpable debía ir a buscarla. Si había suerte y la pelota salía por la parte delantera, podía encontrarse con cierta facilidad en las gradas del campo de fútbol grande o sobre el césped del campo pequeño. Incluso si había alguien jugando en alguno de los campos, cuando aparecías por allí te lanzaban ellos la pelota.

Pero si caía en el techo del gimnasio o si caía en la maraña de matorrales de la parte trasera o del lateral derecho, era realmente difícil encontrarla. Casi siempre había que meterle un auténtico patadón a la puerta metálica negra del frontón para poder salir de él, o subir corriendo los escalones que daban al campo de fútbol pequeño. Y si la pelota quedaba atrapada en la tela metálica de la pared, te tocaba subir por una escalerilla de vértigo que subía hasta lo más alto. Cuando el frontón estaba muy concurrido, había que esperar turno peloteando en le parte de atrás.

Espectacular era ver a algunos locos jugar con palas de madera, como Masero y Toni Cortina, por poner un ejemplo. Y durante las fiestas se celebraba un pequeño torneo, en el cual las parejas que jugaban con más frecuencia protagonizaban reñidos encuentros.

Muchos nos hemos pegado allí buenas palizas a jugar, y hemos pasado muy buenos ratos. Sabrán a lo que me refiero Luisote, Javi Martínez Martínez el sheriff, Celes y su primo Leonardo Denia, Manolo Peñalver, Poncho, César, Suso Rodríguez, Javier pirata Hidalgo y su hermano Jose el violento, Pedrín Rojo, Pepe Torrecillas, Marcelino Castejón, Rafa Cervantes, Juanjo el gutu, Joaquín Redón y mi vecino en los últimos años que residí en el poblado, Pepe.

Muchas veces, en verano,  al acabar de jugar íbamos a la piscina a remojarnos o a la tienda de Pepito a por una ‘coca-cola’ bien fresquita, para beberla sentados en uno de aquellos bancos blancos que había repartidos por la Plaza del Generalísimo, al lado de la parada del autobús para Cartagena (la guagua).

Finalmente, al fondo del campo de fútbol y junto al frontón, había un campo de tiro con arco de dos calles, que tenían su respectivo techillo verde inclinado y un banco.

Hablando de tiro con arco, unos aficionados a este deporte a quienes era fácil encontrarse por allí eran Villada, Doval, y a Chon Allegue y su marido, Enrique. Según tengo entendido, no tenían nada que envidiar a Guillermo Tell, llegando a hacer sus pinitos en esta especialidad. Doval llegó a estar en el equipo olímpico de tiro.

Y cuando eran las fiestas, se celebraba un torneo sobre el césped del campo de fútbol, puesto que participaban numerosos arqueros venidos de diversos lugares. Recuerdo que siempre se celebraban en sábado y por la mañana.

Continuando con el  paseo, a nuestra izquierda y tras una valla de tela metálica, pasaba la carretera que iba hasta la puerta de la fábrica, y junto a ésta discurría la vía del tren. No era raro ver pasar por allí un interminable convoy de vagones cisterna en cualquier momento.

Desde la puerta del frontón (la que se abría por el método del patadón) hasta los techillos inclinados de plástico verde habían plantados algunos naranjos bordes, que quedaban cuajados en su momento de frutas, que luego caían al suelo y se pudrían sin que nadie cuidara de los árboles, ni le prestase atención a las naranjas. La verdad es que con esas naranjas amargas se podía preparar una mermelada bastante rica. Al final de estas dos calles de tiro estaban colocados un par de discos de esparto con su caballete, en las cuales se colgaban las dianas. Para evitar accidentes, se habían puesto allí unos palés de madera viejos, a modo de barrera.

Detrás de todo esto y hasta la rambla, se extendía el prado de hierba que antes cité. Justo allí crecía un gran árbol solitario, creo que un eucaliptus, que finalmente murió enfermo. Y también podíamos ver por allí un par de granados, que por cierto, daban unos frutos riquísimos. Al fondo, pasada la rambla, podía verse la casa del director.

También, el campo de fútbol grande se usaba para los multitudinarios desfiles de carrozas, y para realizar los juegos infantiles y algunas competiciones de atletismo para aficionados.

Y un último detalle importante: todo este complejo polideportivo no sería nada si no estuviese presidido por la alta silueta del monte Porpuz (mejor dicho, La Porpú). Si habéis visto alguna vez una foto del Repesa sobre el césped del campo, ¿qué es lo que aparece siempre al fondo, imperturbable, con su cueva situada casi en la cima, a la izquierda?.
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